
-- nntns nuo so le hacian, declaro lo siuicn- -

K 1

7 ... :.f Jn aceijdotej, una licrmana de a caridad esta?
vieron prpdjllad?? á lo?, picj de la, .cipa q Cha?

teaubriami mientras espiraba. Entre las oradoucs sy

lágrimas de aquellas dos personas es comb el autor
del Genio del Cristianisxióhn entregado su alma á Dios.

Tengo el ; honor etc.--Ucguerr- g,
' cura ;de San Eu's-taquio- ."

'

, La jencracion actual debe toda entera derramar
una lágrima de dolor sobre la tumba r del virtuoso au-

tor de la. Atala y del Ultimo abencerraje!1.! .

. Dos señoras parisicnses que el 2G de Junio atra-

vesaban el pretil de los Olmos, viendo que los solda-

dos estacionados eii aquel punto estaban rendidos de
fatiga por 'consecuencia de los combates ocurridos en

pintores da crédito, y ee, miraban dtpiic in,.f rcRunciar
un pslabfa.. tjBI f ileorj ie j I93 peritoa. :en. circunstancias
semejantes,; .y alo masqub.uo aplaufo cttef itosq ;;

, Solo, joven, A?-- singular bcnnosura.y barba tan lim-

pia y. tan suave: corno el cúií dc una jloncAlIaj fin ssoro,
do bizp, sq mipteuu separa lo dq la: rauchcdumbrCjjttlgo

embarazado ..de ;h .admiración que, aquella tributaba al
cíiadro. : ; - . i -.n n

nio,-t- o dtjfi Gro, tocSn lole dulcemente so-

bro el hombro izquierdo; oíjí.voí el. que ha her hi esto.;.?
-- Sí, respondió qucl; pero 1 tiempo rae ha filiado..,.

í777-Qu-
é importa? Ka lo, mejor.de toda t

... ;., ,';,, ', ; T
Vivo pios! Esto es sublitnetiomig.'i. , mió,. , ,,, : n

.1 HTTTSenorfV (,,u,.4 f. v. l y .'..?';:?r;;í i
r Mirad el grupo queso detiene A contemplar yupsiro

Cuadro; y; eso quo no est conchudo, Obi no hay duda:

Yo n flu'en mñi n Arzobispo, porque el

le hirió el dquiino 25 salió' de la ventana fie
tiro 1ÜH . ,'í-- : :,.' 'í:í

effuP,Pis?,;Cuan p T me "a!laH mto calle con

nsurjentcs. Cuando el Arzobispo fue llevado al hos

tal de San ,4A ntohlo, yo me replegué a íá'segúliiu'á
picada de ía" calle de Chárenton. A los pocos mo?

pientos f cuando aun se prolongaba el fuego,- - llego'

insurjénté con el ciníurptr del arzobispo; él cintu;
Atenía dos borlas de oro en los estr.emos. Iieclamé

ja mitad: su poseedor no quiso acceder á mi proposic-

ión; per Hegónn tercero y corto el cinturon en tres

edazos con su sable. Es cierto que enseñe el pedazo

ne nié cayo enlucirte, y que después, en un mpmen-10- e

embriaguez dijo cosas que podían compromete-

rme. Lucgoj temiendo que me comprometiese aque-- a

prenda la. ínce menucios pcclazbs la arrojó al co-jn- nii

' reservando la borla de oro, que' se halla oculta

n mi cuarto" Habiéndose confirmado los detalles re-Iativ- os

al cinturon por Jas dpcláracionesde los,vicarios
Jacquemet y Ravinet, que acompañaron al Arzobispo

los dias anteriords, se acercaron á algunos 'de ellos v

les dijeron: --"Ustedes están inpy cansadosjítua
"estos veinte francos para tomar con. sus camaradn5

un refrijefiq Gracias, señoras, gracias; no podemos

acppta,r.,,--Tpd-fis las .instancias fueron jnútilcs.rr

Pues bien! :los daremos á otros,, si xidsrcusan to-

marlos. Como mis. gusten, señoras, replicó uno de
-- aquellos valientes militares j)ero dudó que encuenpnel momento de su glorioso martirio, se practicó tJ

es preciso que partáis á liorna.. P'jo, y lo tendió su mano
de artista... tX . (.,, ... , , .

.',
, ;Gracjas, maestro, gracias babuceó el jye,n,fstre-cbindo- b

cqntr su cprazoq que. palpitaba con.yioíenciay
coq .oda li enerjía, dpi

. rvcn ciiiiieftto al mbruo tiempo
que rodaban, de sus ojqsde, ógijili dos grijesa lágrmaa
d.e plata. Qracia?, repitió, estovijlo jmas.quo una; corona,.

ceuirá;en breyp yuestrai ffeote. . : , ,

i
El. maestro e perdió .diciendo. estas pnlabras cnfe.el

.jeutíp que, ocupaba la galería, y el discípulo comenJi
pasear en estremo ajitado:- - ocho, dina después habia parr
t ido, para JXnm., ;t j,?-., .- ,- m .v'ir. t,r.U

i I Roma!; .EMelirio fie los. pool na yt pintores.... !.Ef o, l--
brq

sublimo Jo 1 s tjempos, donde cada ?edad a jpnsar, jsp
.detiene. para, escribir en una pajina ,m$ hecho?.... ;psaiq- -

las dilijencias ópprtuhas;.y .se , encóntr', Ía"t'.borÍai. indi-4- !

cadá. Francisco Manchón ha sido entregado a la just-

icia
4i '''''militar."

El buque de vapor le Cocytc, que llego a Tolón

procedente de A rj el el dia 7del actual con la correspond-

encia y 394 pasajeros militares, Jia traido noticias de

alguna gravedad. Dicho vapor salid de Arjel en lugar

déla fragáta'de vapor "'Labrador, que fue retenida

para trasportar tropas, á la parte Este, donde a cabal-

la de manifestarse una grande ajitacion, que en álgu- -

tren uds. eri nuestra coínpnñia 'quieii los reciba.
Esta compafñíá perténece'al 48 de lírica. ' H

Las salas de las Tullerías presentaban pl 2Qjlcl

pasado un triste espectáculo. Aquellas salas de .dora-

dos artesones entapizadas de cuadros de los. grandes

maestros, se hallaban llenas do heridos funas, otras de

muertos. En la galdría grande y salas inmediatas ha-

bia 77 caniris ocupadas por heridos dé la guardia na-c6ná- l,;

del 'ejército 'y dé los insurjentcé. f En liria s'alá

especial habla diez 'jefes 'de'cstos. ' 5' ;li ' ' a

' ''En íá lierrnosa 'sala 'de 'Luis XIV estaban1 todavía

mena ruina, ej mundo donde el jépip ya,á buscaren. i

ñas partes iiu iuiíjhuu un uaruciur ue vuiuuucru in- -
. , ....

surrección. Otros muchos juques salieron con tropas.
al pie de la estatua ecuestre delLgian rey seis cadáve

Decíase en Arjel á la partida del correo que la ajitac-

ion había ganado una considerable parte (Je ja kabi,-fi- a,

y que se habia efectuado un choque á poca distan
cia de' Bougiei donde los indíjenas se presentaron muy

res tendidos en el suelo. Lran cuatro guardias nacio-

nales y dos nsurjentes: uno.de estos denotaba ser. de
clase acomodada. -

5 '

El terrado que da al jardín estaba difino e sába

ñas y colchones empapados én sangre; En otra sala

habia seis cadáveres; tres Embalsamados: ,uno! de es-

tos es el de Mr. Duneu, ebriíandante dé la u'ardiá na-

cional de CáiribráyV Las1 hermanas deí la 'candad cui
i k. , ,a, - --l .

daban á íos iicridos, lós curíis oraban por los muertos
V se na comenzaao a senur la. necesuiau uü emurrur-lo- s

por su olor fétido. De los heridos so crce .quc mo-

rirán muchos. í ? i : ,
í (ní; p (El Popular.)
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ila Francia y, el mundo literario acaban .de. espe-jimept- ar

U na olorosa pérd ida.. RI t de vG jiatea ubrjand
ha muerto en Paris el dia 4. del corrienfei ájajs S de.la
mañana. El autor del Genio del Cristianismo ha termin-

ado apaciblemente una vida de las mas ajitadas, pe-io- al

mismo tiempo de las mas brillantes y gloriosas
je los tiemposf modernos. M. de Chateaubriand tenia
cerca de ochenta años. .

He aquí la comunicación que el cura párroco de
San Eustaquio ha dirijido á un periódico de Paris des-criliieíi- do

los últimos mementos del célebre poeta re-lijio- so

de nuestra época. , -

"París 4 de Julio' de 1843. Muy Sr. mió: La

iá É'ObíHÉS-'Éí- í R0E3Á,

1.

l 'breguez fíe lof escofnbros,; las hucllaa ndeeb'C3 dq Jtq-f- aa

las glorias, de todoa.- los poderes.., esa Roma que 41

habia epturjiado pino prun, de.sde tan léjos,, cía ciudad en

fin. tap bljca yisnblíme, era. Ja qije obriaRtsi puertas pa
ra rPjbjrJe y eqrargarsq de perfeccionar el gustq jlelica-d- o

del artista.,.! Iba ú verla... á vivir, respirar con clla..
Qué ms , puedo apetecer un pintor que pisar los límites
.ríe. Roma,...? :, . , i U :..:;.í. , í :'.--

ó v El viajero veia huir vagamente, como los árboles del
camino, desenvolver nnte su miraiñ distraidá, lol bellos
sitios de nuestra Francia, Ida montau saa laderas eüa va-

lles ricos de cultura llos riós errando rmgestuosos ac&

y(a.'lá; á manera do cintaa de platacolocadaa .sobró, na
llano, loa lejanos puellecillos bordeadoa perennmento
de verdor las inmensas campiñas de' la Provcriza! y Bíar-sell- a,'

la í gran ciudad con aus recuerdoa de Aaia y Gre-

cia iluminada por loa rayos ardorosos Me su .fo!, con ;eu
pueblo activo y caprichoso, y el estrépito do su comercio
del Levante. Mas allá el mar, el Mediterráneo con sus
snjea mutinnlea y vespertinos brillando sobre las oguaa del
horizonte; y en fin, ha embalsom idaa costas, de U Ita-

lia..;...!! ., Pero él buscaba únicamente á Roma y 1 para
Roma guardaba todas 'las frescas uipresionea do.su alma,
á quien juzgaba ver en cada einuos dad de U rutar en
todo el horizonte, y en cada cúpula que distinguían sus
ojos, por entre loa risueños bosques, y por quien pregun-

taba en cada puebjo italiano cuyos viejos campanarios so
perdían a lo lejos en el azul de loa ciclos,...! Entró; en
fin, por Ja puerta Jet Popólo: era la tarde, y en medio del
vaporjibio que exhalaba el sol próximo á desaparecer,
descubrió el pintor á la ciudad que so cstendia muda so-

bre siete colinaa, semejante & una sombra jígantesca quo
reposa encima de su propia tumba..,,! í,

, ....

Inmediatamente quiso hacerla su primera visita,' para
cuyo efecto tomó un guia y ae hizo conducir al Coloco.
Después de estar allí algtji tiempo, perdido en las soni-J)r- as

do esta inmensa ruina, mansión do laa tinieblas, y
cuyo perfil circular so recortaba caprichosarnento casi mas
allá de lis oguaa bajo el; limpio ciclo de Italia; volvió á
discurrir en medb de los pelacioa modernos y laa calles
silenciosas de la ciudad que parecía estar concentrada en
un solo; punto; en el teatro d' Arjentina. En las inme-

diatas callejurlaa el marmol blanquísimo do loa edificios
brillaba á los reflejoa do las antorchas y retemblaba al
ruido perpetuo que producían los coches de cien príncipes
romanos que venían en tumulto a saludar con prolonga-
dos aplausos la primer salida do la cantatriz' á ta moda.

. Señor francea, dijo el guia, este ca el teatro d' Ar-jenti- na,

la signora Coronari canta esta nQcbe. La ignora
Corónari, por Díoa baco, la gloría de Roma, da Milsa,
de Nápoles.;..!! La prima donna de PItalia....! l.rvi i ;

Entró el artista,' é inmediatamente brio do perfumes
y armonía, seducido por el esplendor y brillantez do aquel
célebre teatrp, comenzó á palmetear coa ct cotuihsráa
de un romano; apeona se dejó ver en la escena la'priox
donna: entusiasmo que por grados fué subienda bastí ca-loca- rnc

en la atmósfera del delirio, sobro todo cunado acue-
lla con una maestría inimitablo 'impulsaba lo 3 reáoiíc.i 13

Francia1 acaba tle perder uno de sus mas nobles hijos.!

j- - de Chateaubriand ha m.uefto esta mañana a las
ciioy cuarto Le hemos i recojido su ultimo suspiro,

1l'e ha exhalado con todo su- conocimiento; Una ; inte
"ncia tan'preciosa debíá dominar la muérte y con

tar aun bajo su dominio una aparente libertad.
"El fallecimiento de Mme. de Chateaubriand,

el año'últinío, impresionó tan fuertemente á su es-Poso- quí

nié';dijo;en el instante nistno de(esjíermen- -
lar su desgracia poniéndose la iano sobre el pecho:
''Siento herida Jtlc hiuerte' mi existencia y agotado el

;0s acordáis de haber visto hace algunos anos y en el

centro de la calle nombrada (de Pequeños-Agustinos- , una

casa estrecha, de ventanas raras y desiguales,"de fachada
antigua y ruinosa, cuya puerta está;engaianada con una
inscripción en grandes" ledras de dorado tironee, donde
hoy se levanta un pabellón tricolor? Y os acordáis tam-bie- n

de otra casa que tiene á su lado, con otra ínscrip
ción; con" otra' bandera íllpues la primera a la Escuela

real de bellas artes, y la segunda, El Monte $e Piedad.
Singular contraste I Esas dos casas tan tristes y som-

brías, que se tocan y confunden...! esas dos inscripciones

que parecen trazadas sobre una misma linea, que se si-gu- eri

y remedará lo léjos..... esos dos estandartes que

flamean y so enredan caprichosamente cuando el viento

los sacúde; parecen decir al hombre con la gravedad de

su silencio: "aquí tipnes 1 gloria allí la miseria ! l "
Este dia, en el ano de 1825, el íenip de, la inmortalí-da- d

se hallaba bajo las bóvedas de su templo repartien-

do la gloria, bajo de aquellas bóvedas agradas donde el

entusiasmo habia reunido como en una vasta tumba loa

restos mutilados y marchitos, los jirones de arte y poesía

de nuestra vieja Francia. En la gran salaM oculta bajo

primorosas tapizerías, delante de veinte cuadros espucs-to- s

á la luz sobre una misma línea; pasaban loa artistas,

los amigos y los curiosos pronunciando á media voz una

alabanza cuando se hallaban frente á frente del lienzo re-

vestido que sus ojos indagaban. Los anales artísticos con-

servaban el recuerdo de la impresión vivísima que produjo

entónces diebo cuadro, y aun se refiere por algunos es-

pectadores la admiracica muda y profunda de la multitud,
sí como el asombro de s;

y-sin embargo la

obra no estaba concluida: era el bosquéjo" de un retrato
al tamaüo úaturai; pero ejecutado por manó maestra, Un

peúsamientb" poderoso y hábilmente comunicado a I Viw) ,

toanantiKde la vida: todo es asunto ya de uno9 me-"La- tL

de BL Ballanche, (fue sucedió á po-'- e

el último golpe para.su ilustre y antiguo ami-- S

Desde cntonces-s- c observó que M. Chateaubriand
1,0 Ja descendía sino que se precipitaba hacia el se- -

"Pocos instantes de su muerte, M. de .Chateau-y- n

íehabía sido administrado el domingo último,

yZaba la cruz con la emoción de una fe viva y de
mas firme confianza. Una de las palabras que fre- -

órnente repetía en sus últimos años era que los

fema sociales que atormentaban, hoy á las .nació-JC-s
n podian rcsblverse sin el Evanjelio, sin el alma

Cristo cuyas doctrinas ejemplos ha maldecido el
iism0, ese gusano roedor de toda concordia: De cs- -,

moo saludaba M. do 'niintñniiliria!-.',5u- s como

J salvador" déí mundo bato el puntó Vio ".vista "social, y r-- r i a n r ir
11


